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El texto se centra en la historiografía digital regional y local colombiana. La intención es 
identificar su potencial e impacto en las ciencias sociales y humanas, según las tendencias 
en el campo de la investigación, la formación disciplinar, la creación de conocimiento 
histórico, y la experiencia de HiSTOReLo. Revista de Historia Regional y Local. Trata 
además diversos tópicos relacionados con la visibilidad y circulación de la producción 
académica reciente. El autor tiene en cuenta factores y parámetros de medición del Sistema 
Nacional de Publicaciones (Publindex), además del impacto de la virtualidad digital creada 
por nuestros historiadores y universidades a través de revistas académicas. El propósito es 
ofrecer una reflexión crítica sobre las limitaciones y alcances de la producción y proyectos 
recientes; pero también brindar algunas propuestas que propenden por una mayor 
profesionalización de los procesos editoriales con miras a lograr un mejor impacto del 
conocimiento histórico.  








Retomado las palabras de Pierre Sané, Subdirector General de la Unesco para las ciencias 
sociales y humanas, “desde hace varios años, [este sector] de la Unesco se inspira en el 
lema ‘estimular la reflexión, pensar para la acción’”,1 lo que implica motivar a los 
intelectuales, investigadores y académicos sobre las cuestiones de actualidad y de 
prospectiva que representan un desafío. Esta es la razón para pensar en los retos de la 
“revolución de las comunicaciones” en la actual “era digital” y su relación con las 
dinámicas de profesionalización e impacto del conocimiento histórico. Pensar en el caso 
colombiano, sin lugar a dudas, propone retos que deben ser considerados. En especial, 
porque no todas las instituciones y revistas se encuentran en igualdad de condiciones, —
institucional, logística, infraestructura, financiera y profesional—, y porque no todos los 
proyectos tienen un impacto similar en el ámbito nacional o internacional. Es por eso, que 
este encuentro de editores estimula a la reflexión, pero en especial podría contribuir a 
definir líneas de acción que contribuyan al fortalecimiento de los proyectos editoriales en la 
disciplina, pero también a su visibilidad e impacto. En tal sentido, resaltamos tres órdenes 
en esta comunicación: el potencial del área de las ciencias sociales y humanas, y, la 
disciplina de la Historia en sus distintas opciones de formación, visibilidad y circulación de 
conocimiento; las tendencias de la historiografía digital regional y local; y el proyecto 
editorial HiSTOReLo. Revista de Historia Regional y Local, en términos de su experiencia 
e impacto reciente.  
 
                                                          
1 Pierre Sané, “Pensar para la acción: una cuestión de lugar”, Foro internacional sobre el nexo entre políticas 
y ciencias sociales 10 (Argentina-Uruguay: Unesco, 2006, 20-24 de febrero). 
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1. El área y la disciplina en los programas de formación y el sistema nacional de 
investigación 
Hablar del área y la disciplina representa pensar en nuestro potencial curricular 
investigativo —programas de posgrado— y la productividad de nuestros estudiantes, 
investigadores y profesores; así como el impacto de dicha formación y producción en el 
ámbito nacional e internacional. La realidad en el continente es que las dos terceras partes 
de los programas de posgrados son ofrecidos por universidades públicas de Brasil y 
México.2 Entre tanto, el crecimiento de la investigación en el área es mucho mayor que 
cualquier otra, especialmente entre 1970 y el 2000. La evidencia es que en el 2006, cerca 
del 57% de los universitarios graduados de la región eran de las ciencias sociales. Los 
programas de Maestría también se expandieron rápidamente, pues constituyeron el 42% de 
la oferta educativa. Aunque la tendencia en el nivel de doctorado es muy distinta y 
relativamente baja, en término del número de estudiantes, puesto que llegaba solo aún 
14%.3 Es un medio donde resalta de manera abrumadora el caso de Brasil, con una 
producción de 10.000 magísteres y cerca de 2.500 doctores por año;4 distinta de países 
                                                          
2 J. J. Brunner,  “Aseguramiento de la calidad y nuevas demandas sobre la educación superior en América 
Latina [Quality assurance and new demands on higher education in Latin America]”, CNA, Educación 
Superior, Calidad y Acreditación [Higher Education, Quality and Accreditation], vol. 1, (Bogotá, 2003). 
3 Red de Indicadores de Ciencia y Tecnología (en adelante RICYT), El Estado de la Ciencia 2008 [State of 
Science], 2008, http://www.ricyt.org/interior/interior.asp?Nivel1=6&Nivel2=5&IdDifusion=25 (Accessed 21 
January 2009.)  
4 Coordenação de Aperfeiçoamento de Pessoal de Nível Superior (CAPES), Portal CAPES, Estatísticas da 




como Colombia que apenas formaban 0.4 doctores por cada millón de habitantes hacia el 
2000.5 Lo anterior requería de un llamado a la comunidad internacional. 
La “Declaración de Lisboa sobre las ciencias sociales. Una nueva alianza: las ciencias 
sociales en la sociedad” del 8 de noviembre de 2001, hace un llamado a la comunidad 
científica internacional del área a exigir un replanteamiento radical del modo en que 
nuestras ciencias estaban contribuyendo al diseño de las políticas públicas. Es un llamado a 
superar o al menos combinar el análisis independiente o la “curiosidad científica” con otros 
planteamientos para que los vincularan a la formación de políticas. De igual modo, a 
reconsiderar los métodos de trabajo en función de un sistema de publicaciones y los que se 
guiaban por el afán de cambio; entre los planteamientos disciplinares y los que se centraban 
en problemas y fuerzas que transforman la sociedad; entre las actividades de interés 
nacional y las que abarcan varios países o el mundo entero. Era claro el llamado a abrirse a 
la sociedad y a otras disciplinas humanísticas, e incluso de ciencias naturales y biológicas, a 
mejorar la capacidad de colaboración interdisciplinaria a escala internacional y mundial; a 
propiciar evaluaciones de calidad que integraran la doble vertiente de la obtención de 
resultados académicos y la utilidad para la formulación de políticas, y concebir para ello 
formas nuevas e imaginativas de evaluación que fomentaran la colaboración 
interdisciplinaria.6  
Lo rescatable del escenario es que los gobiernos han establecido mecanismos externos de 
evaluación, donde existen criterios de excelencia y competencia de los programas, la 
investigación y la difusión del conocimiento, lo cual permite desarrollar miradas 
                                                          
5 RICYT, Latest Available Years. For Colombia: Data from ICFES (Informe Banco Mundial 2003), (2000). 
6 Ali Kazancigil,  “Fortalecer el papel de las ciencias sociales en la sociedad: La ‘iniciativa mundial para las 
ciencias sociales’”, Revista Internacional de Ciencias Sociales 117 (2003): 11-15. 
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comparadas. En nuestro caso tenemos al Consejo Nacional de Acreditación, órgano que 
recomienda al Ministerio de Educación la acreditación de los programas y las 
instituciones.7 También tenemos en Colciencias, el Sistema Nacional de Investigación y el 
Sistema Nacional de Publicaciones, que nos permite realizar valoraciones importantes 
sobre los resultados parciales de investigación de los distintos cuerpos académicos, así 
como de la calidad y visibilidad de los grupos de investigación y los distintos proyectos 
editoriales. Analicemos entonces cuál es la tendencia en un caso del ámbito colombiano.  
Programas de formación investigativa y el caso de la Universidad Nacional de Colombia 
Hacia el 2003, en el nivel nacional existían 121 programas de maestría y doctorado en el 
área de ciencias sociales, luego seguían las áreas de Ingeniería, Arquitectura y Agronomía 
con 78, y en tercer lugar estaban las ciencias básicas con 76.8 Programas sin ningún 
impacto en el ámbito nacional o visibilidad internacional. En cuanto a nuestra disciplina el 
panorama era muy distinto a lo evidenciado en los años 1960 y 1970.9 Sin embargo, la 
tendencia actual es una proliferación de programas de pregrado en historia en el país, al 
contar con 15 en total, con un gran porcentaje de éstos en el Distrito Capital de Bogotá; lo 
                                                          
7 El CNA define los criterios para determinar la calidad y el impacto de los programas de pregrado y posgrado, 
cuyos primeros antecedentes se remontan a 1998, si bien el referente más antiguo en el continente lo tenemos 
en Brasil, el cual fue creado en 1976. Es claro que el modelo de acreditación elaborado por el Consejo parte 
de un ideal de Educación Superior y busca articular referentes universales con los referentes específicos 
definidos por la misión y el proyecto institucional. Cf. República de Colombia, Consejo Nacional de 
Acreditación, “Sistema Nacional de Acreditación en Colombia”, http://www.cna.gov.co/1741/article-
186365.html  
8 Panorama Nacional – 2003. Fuente: CNMD 
9 Es el tiempo donde se crearon los primeros programas de pregrado y maestría en Historia. Renzo Ramírez 




cual potencializará a los actuales 12 programas de maestría y 4 doctorados en historia en el 
mediano y largo plazo, y en tal sentido las dinámicas de productividad histórica.  
En el caso de la Universidad Nacional de Colombia (UN) hacia el 2004 del total de los 
posgrados que ofrecía la Universidad, el 23% pertenecía al área de Ciencias Sociales.10 El 
40% de admitidos en el nivel de posgrados en el área eran de la misma universidad, un 
rasgo de las pocas opciones de formación o de una tradición endogámica.11 El 17% del 
profesorado de la UN se ocupaba del área de las ciencias sociales.12 Pero también del total 
de profesores con doctorado en la Universidad, el 25% pertenecía al área.13 En ese año del 
total de los Doctorados que ofrecía la Universidad, el 21% pertenecen al área de Ciencias 
Sociales.14 
En cambio hacia el 2010, el índice de profesores con formación doctoral ya había 
aumentado a un 32%.15 Es indudable que el cuerpo profesoral en la última década se 
orientó a la formación de excelencia académica y a la creación o visibilización de grupos de 
investigación. La cifra acumulada pasó de 323 grupos en 1999 a 876 en el 2010, aunque 
                                                          
10 Universidad Nacional de Colombia (en adelante Unal), Vicerrectoría Académica y Dirección Nacional de 
Programas Curriculares, “Hacia la Universidad de Posgrados”, (Bogotá: Unal, 2005). Cf. 
www.unal.edu.co/webprogramas. 
11 Unal, Vicerrectoría Académica y Dirección Nacional de Programas Curriculares. 2005. “Hacia la 
Universidad de Posgrados”, (Bogotá: Unal, 2005). Cf. Dirección Nacional de Admisiones, 2004. 
12 Unal, 2005. Cf. Sistema Sara, 2004. 
13 Unal, 2005. Cf. Sistema Sara, 2004. 
14 Unal, 2005. Cf. www.unal.edu.co/webprogramas. 
15 Unal, Vicerrectoría de Investigación. 2011. Catalogación en la publicación Universidad Nacional de 
Colombia. Capacidades de investigación de la Universidad Nacional de Colombia 2000-2010. Una 
aproximación desde el capital intelectual, (Bogotá: Unal, 2011). Cf. VRI (2011) a partir de DNP a 31 de 
diciembre de 2010. Software de Procesamiento: Excel. 
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solo 117 de ellos estaban en las categorías A1 y A.16 Lo cierto es que de esas cifras un 29% 
son del área de las ciencias sociales y humanas. Un segundo lugar después de las ciencias 
naturales y exactas que representan el 30%. Sin lugar a dudas, el escenario cambió. 17  
No obstante este potencial, estamos frente a un cuerpo profesoral que ocupa la mayor parte 
de actividades a la docencia con un 51%, incluso las actividades y situaciones 
administrativas ocupan un segundo lugar con un 30,93%, mientras que la investigación 
ocupa un 13,43% y la extensión 1,89.18 Pareciera que el enorme potencial de los grupos de 
investigación es muy limitado, aun el porcentaje dedicado a la investigación por parte de 
los profesores. Aunque también es posible identificar, que solo un porcentaje menor, se 
dedica con mayor ahínco a la creación de conocimiento. 
En cuanto al tema de las publicaciones también hemos dado pasos muy significativos. Si en 
el 2004 había solo 22 revistas de un total de 91 en el país, en el Sistema Nacional de 
Publicaciones, Publindex, en el 2010 se registraron 44 en la UN de un total 368.19 En 
cualquier caso el número de revistas resalta respecto de las diez principales instituciones 
universitarias editoras. Todo ello en un escenario en que los profesores están más 
orientados a publicar en revistas indexadas (62%), que en el formato de libros (8%).20 Es 
bueno advertir que solo un 13% del total de la productividad se relaciona con productos de 
                                                          
16 Unal, 2011. Cf. VRI (2011) a partir de consultas en ScienTI a 21 de enero de 2011. Software de 
Procesamiento: Excel. 
17 Unal, 2011. Cf. VRI (2011) a partir de consultas en ScienTI a 21 de enero de 2011. Software de 
Procesamiento: Excel. 
18 Unal, 2011. Cf. Vicerrectoría Académica VRA (2011). 
19 Unal, 2011. Cf. Fuente: VRI (2011) a partir de Publindex I Actualización 2010. Consultada el 14 de febrero 
de 2011. Software de Procesamiento: Excel 




formación, es decir tesis de los niveles de maestría, doctorado y posdoctorado; aunque una 
gran parte se limita solo al nivel de formación de maestría.  
Los grupos de investigación y la historia regional  
En cuanto al Sistema Nacional de Investigación de Colciencias, no obstante la tendencia 
actual en cuanto a las tipologías de investigadores y los cambios en los factores de 
medición, la visibilidad de los grupos en el sistema es también interesante. De 544 grupos 
reconocidos en el 2002, se pasó a 4075 en el 2010. Y, de 1520 registrados a un total a 
10935 entre el 2002 y 2010.21 Lo que interesa aquí es la dinámica de medición de los 
grupos “reconocidos”, que estaban categorizados en cinco niveles. Es en ese escenario 
donde resaltan los grupos del área de ciencias sociales y humanas, el cual representa el 35% 
del total de grupos en el Sistema.22 Resaltando que el 44% de los grupos del área de 
ciencias sociales y humanas se encuentra el Distrito Capital de Bogotá, luego le sigue la 
región noroccidental con un 20%, y en tercer lugar la región Pacifico con un 13,6%.  
Adicional, debemos considerar que la participación de los historiadores en los grupos de 
investigación Categoría A1 (4) representa el 21% del total de grupos del área, en Categoría 
B (15) el 6%, y en Categoría C (12) el 5,3%, entre otros.23 En el 2010 analizamos estos 
grupos a partir de sus líneas de investigación, lo cual nos llevó a los siguientes indicios: 
                                                          
21 Colciencias, Deyanira Duque Ortiz, “Grupos de investigación, 2012-2010”, Avances plan estratégico. 
Programa Nacional de Ciencias Sociales y Humanas”, (Bogotá: Colciencias, 2012) (diapositiva). 
22 Colciencias, Deyanira Duque Ortiz, “Medición de Grupos de investigación 2010”, Avances plan 
estratégico. Programa Nacional de Ciencias Sociales y Humanas, (Bogotá: Colciencias, 2012) (diapositiva). 
23 Colciencias, Deyanira Duque Ortiz. 2012. “Grupos A1, B y C por disciplina”, Avances plan estratégico, 
Programa nacional de ciencias sociales y humanas, (Bogotá: Colciencias, 2012) (diapositiva).  
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En primer lugar, la Historia Regional no se muestra como la gran tendencia historiográfica 
en Colombia. En el escenario aparecen nuevos intereses temáticos alrededor de la Historia 
Cultural, un fenómeno historiográfico evidente en los últimos años. En nuestro análisis es 
la línea de investigación de mayor frecuencia en los grupos de investigación (23), seguido 
de la Historia Social (18), la Historia Política (15) y la Historia Regional (14).24  
La historia cultural, socio-política y regional son líneas de investigación de mayor 
relevancia en el panorama nacional durante la última década. No obstante y para el caso 
antioqueño, el protagonismo de la historia cultural es más evidente e incluso superior al de 
Cundinamarca. Mientras que en el centro del país es evidente el repunte de la historia de la 
ciencia y la historia social, sin que estén muy lejos los intereses de la historia cultural y la 
historia económica. Tampoco podemos desconocer el repunte de la Historia de los 
discursos y las representaciones, y en menor medida la historia social en Antioquia.25  
De los 37 grupos de investigación en la disciplina de la Historia, que se relacionan en la 
medición del 2010, pudimos identificar 23 dos años más tarde, algunos interdisciplinarios, 
pero que tienen relación con las líneas en estudios e historia regional y local. La mayoría 
están en categoría B, C y D. Tenemos solo un grupo en categoría A1 y 3 en Categoría A, 
además de otros 3 sin clasificar.26 15 de ellos tienes líneas de estudios regionales y 9 tienen 
énfasis en estudios locales.  
                                                          
24 Ramírez Bacca, “Tendencias…” 160. 
25 Ramírez Bacca, “Tendencias…” 162.  
26 República de Colombia, Colciencias, GrupLac, 2012  
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Un 26% de estos grupos se encuentra en la zona del Caribe colombiano, otro 26% en 
Antioquia y el Eje Cafetero, un 22% en Bogotá y Cundinamarca, luego sigue la zona 
Oriente con un 13%, y el Suroccidente con un 9%. Tolima-Huila representan un 4%.27  
Las anteriores cifras significan, en cierto sentido, que si bien tenemos un alto número de 
grupos de investigación, es aún muy escasa su participación en torno a los procesos de 
formación doctoral. Lo que de igual modo puede indicar que es muy escasa la producción 
de nuestros estudiantes de doctorado y de maestría en términos de sus resultados parciales 
de investigación en el ámbito nacional o internacional.28 Lo novedoso es la exigencia de 
publicaciones en revistas indexadas a los estudiantes de maestría y doctorado, como un 
requisito para su graduación, en algunas universidades. 
Esos datos debemos ubicarlo en un contexto de cambios políticos en los distintos 
gobiernos, de una fuerte tendencia a la desigualdad, pero también de tendencias hacia la 
integración regional. En realidad las ideas que habían guiado los programas de 
investigación también están cambiando. Las viejas ideas y perspectivas teóricas se están 
olvidado (subjetividades, feminismo, estudios culturales y estudios de la ciencia). Es 
evidente que ha resurgido el tema de los movimientos sociales, el desarrollo participativo, 
el multiculturalismo, el desarrollo endógeno, las identidades en América Latina, la 
educación y la violencia urbana. Otros tópicos están en el escenario relacionados con los 
medios, la información y la comunicación tecnológica, la profundización de la democracia, 
                                                          
27 República de Colombia, Colciencias, GrupLac, 2012. 
28 Hay que advertir que la oferta de posgrados es poca en el ámbito nacional, y en el primer lustro de la pasada 
década su crecimiento no fue significativo. Cf. República de Colombia, Ministerio de Educación Nacional, 
Centro Virtual de Noticias de la Educación, “Los posgrados en Colombia son pocos, costosos y tienen 




el desarrollo sostenible y el cambio climático. Mientras tanto la capacidad educativa de las 
ciencias sociales también ha tenido una expansión progresiva.29 En el caso colombiano la 
Ley 1530 de 2012 (Ley de Regalías) implica un orientación de la investigación y 
producción académica a partir del Plan Nacional de Desarrollo y los planes de desarrollo de 
los entes territoriales enfocados a la solución del problemas contemporáneos, el desarrollo, 
la competitividad y la innovación; donde la “región” no es más que un sinónimo de una 
alianza estrategia entre municipios, subregiones o departamentos, y donde el “investigador” 
no necesariamente debe estar acreditado por una institución o cuerpo académico 
universitario. El papel de los historiadores debe ajustarse entonces a esta nueva realidad con 
grupos interdisciplinarios y en función de políticas públicas, si propendemos por 
investigaciones de largo aliento. En tal sentido, las revistas de historia no están exentas de 
dicha realidad, especialmente porque en las políticas editoriales ya se está presentando la 
opción a enfoques interdisciplinarios y problemas de la historia reciente. Miremos entonces 
el universo de la producción que se puede denominar como historia regional y local 
reciente en Colombia. 
2. La historiografía digital regional  
¿Cuál es la tendencia de la productividad académica, con énfasis en estudios regionales y 
locales, evidenciada en las revistas universitarias, y en la producción de libros de 
investigación en las últimas décadas? Queremos advertir que en este rastreo se consultaron 
las revistas indexadas en el Sistema Nacional de Publicaciones desde su fundación hasta el 
Primer Semestre de 2012, aunque también se consideraron otras respaldadas por 
                                                          
29 Alberto Cimadamore,  “Social science capacity-building in Latin America”, World Social Science Report. 
Knowledge Divides (Francia: Unesco, 2010) 108-111.  
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universidades públicas y privadas. La intención es responder a otra pregunta: ¿Cuáles son 
los departamentos, regiones, subregiones y localidades que cuentan con el mayor foco de 
atención en los trabajos publicados? 
El punto de partida es el análisis en el área de ciencias sociales y humanas de Publindex, 
que evidencia la existencia de 123 revistas de un total de 422 en el nivel nacional. De ellas 
un 58% están en Categoría C, un 22% en Categoría B, un 15% en Categoría A2, y un 5% en 
Categoría A1 (gráfico 1). Sin embargo, la realidad de las revistas especializadas en historia 
es diferente. En la reciente convocatoria de Publindex se evidencia que los historiadores 
contamos solo con una revista en A1, una en A2, seis en B, y tres en Categoría C, para un 
total de 11 revistas en historia, equivalente al 8,9% del área (Colciencias, Publindex 2012). 
GRÁFICO 1. 
Análisis de entorno: PNCSH 
 
Fuente: Colciencias, Deyanira Duque Ortiz, “Revistas colombianas de sociales y humanas indexadas por 
categoría. Avances plan estratégico. Programa nacional de ciencias sociales y humanas”, (Bogotá: 
Colciencias, 2012) (diapositiva). 
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No vamos a discriminar la producción de las revistas según la categoría de los artículos 
publicados por los historiadores. Lo que queremos es mostrar cuáles son las tendencias de 
la producción académica nacional. En tal sentido se consultaron vía electrónica 25 revistas 
de universidades públicas y privadas, de las cuales no todas se encuentran en el Sistema.30 
Los criterios de escogencia fueron su perfil académico-universitario regional o nacional, y 
su acceso a través de bases de datos o Internet. En total se registraron 994 artículos, 
publicados desde 1963 a la fecha, advirtiendo que el mayor nivel de productividad se 
registra desde mediados de los años noventa. El criterio de selección de la productividad se 
basa en que los textos tuvieron enfoques históricos de carácter regional (incluyendo 
investigaciones subregionales e interregionales), locales y nacionales. También agrupando 
los departamentos en las siguientes zonas: Caribe (Guajira, Atlántico, Magdalena, Bolívar, 
Cesar, Sucre y Córdoba), Antioquia y Eje Cafetero (Caldas, Quindío y Risaralda), 
Suroccidente (Cauca, Valle del Cauca, Choco y Nariño), Oriente (Santander y Norte de 
Santander), Bogotá, D.C. y Cundinamarca, Boyacá, Orinoquia (Arauca, Meta, Casanare, 
Vichada), Amazonia (Amazonas, Putumayo, Vaupés, Guainía, Guaviare y Caquetá) y 
Tolima-Huila. 
                                                          
30 La muestra se realizó a partir de una consulta electrónica en las siguientes revistas y años de edición: 
Historia y Sociedad (1994-2012), HiSTOReLo. (2009-2012), Ánfora (2005-2008), Virajes (2007-2009), 
Novus, (2004-2006), Memoria y Sociedad, (2003-2012), Fronteras de la Histoira (2007-2010), Territorios 
(1998-2012), Anuario de Historia Regional y de las Fronteras (1995-2012), Humanidades (1999-2012), 
Revista Cultural de Santander (1999-2012), Aquelarre (2002-2012), Guarracuco (2005-2009), Perspectiva 
Geográfica (2002-2011), Historia y Memoria (2002-2012), Salud, Historia y Sanidad Pasteur (2006-2010), 
Historia y Espacio (1979-2011), Utopia (2010-1011), Historia Caribe (1995-2011), Clío América (2004-
2011), Memorias. Revista Digital de Historia y Arqueología desde el Caribe (2004-2011), Encuentros (2008-
2011), Revista Colombia Amazónica (2008-2011), Historia Crítica (1989-2012), Anuario Colombiano de 
Historia Social y de la Cultura (1963-2011).  
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La zona con mayor número de artículos es Bogotá D.C. y Cundinamarca con un 25,8%, lo 
que derrumba el mito acerca de que en la capital no hay interés por la historia regional. En 
segundo lugar ubicamos la zona Caribe con un 17,8%. En tercer lugar se ubica Antioquia y 
el Eje Cafetero con un 16,3%. En cuarto lugar ubicamos al Suroccidente colombiano con 
un 11,8%. En quinto lugar está la zona de Oriente con un 11,2%. En el sexto lugar 
ubicamos la zona Amazonía con un 6,5% del total. Y, finalmente tenemos a la zona de 
Orinoquia con 4%, a los departamentos de Huila y Tolima con 2%, y Boyacá con un 1,7% 
(gráfico 2).31 
GRÁFICO 2.  
Porcentaje de publicaciones por zonas  
 
Fuente: elaboración propia. 
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Sin embargo, cuando queremos relacionar la producción por departamentos la visibilidad 
de la muestra es diferente. Del total de los 327 artículos referenciados, un 26,9% (88) tratan 
la ciudad-región de Bogotá D.C., luego le sigue el departamento de Antioquia con un 
12,8% (42), en tercer lugar Santander con un 11,9% (39), luego está el Valle del Cauca con 
8,2% (25), en quinto lugar el departamento de Bolívar con 4,8% (16), en sexto lugar 
ubicamos a Caquetá con 3,9% (13), en séptimo lugar el departamento de Magdalena con un 
2,7% (9), y luego en el mismo orden se encuentran los departamentos del Atlántico, Choco, 
Córdoba y Quindío con 2,4% (8), cada uno. Estos resultados demuestran que el Distrito 
Capital de Bogotá, y los departamentos de Antioquia, Santander, Valle y Bolívar, en su 
respectivo orden de importancia, constituyen los espacios de mayor interés en la 
productividad universitaria del país (gráfico 3). 
GRÁFICO 3.  
Total publicaciones sobre departamentos 
 
Fuente: elaboración propia. 
El “dato duro” permite analizar otras posibilidades, por ejemplo, sí miramos cuál es el nivel 











Amazonia Antioquia Arauca Atlantico Bogotá
Bolivar Boyacá Caldas Caqueta Casanare
Cauca Cesar Choco Cordoba Guainia
Guajira Huila Magdalena Meta Nariño
Putumayo Quindio Risaralda Santander Sucre
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“micro regionales” e “interregionales” encontramos que las zonas de mayor 
representatividad en cuento a estudios subregionales es la zona Caribe con 28 títulos, 
seguida de la zona Orinoquia con 13 títulos. En cambio si observamos los enfoques 
interregionales, los que pueden potencialmente prometer historias comparadas, pues 
incluye dos o más departamentos, encontramos que las zonas de Orinoquia, y luego el 
Distrito Capital y Cundinamarca son las más privilegiadas. La primera con 9 publicaciones 
y la segundo con 8. En contraste, la zona con menor índice de productividad y por lo cual 
representa un reto para los historiadores del país, es la zona de Tolima-Huila, que cuenta 
con un total de 9 títulos para los tres enfoques; así como vale la pena señalar que la zona 
donde mayor se acentúa el enfoque estrictamente regional, sin mayor diversidad temática 
subregional o interregional, es la zona de Oriente en el que resalta el departamento de 
Santander (gráfico 4). 
GRÁFICO 4.  
Publicaciones por zonas según los enfoques subregionales e interregionales 
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En cuanto a la historia local es válido resaltar que las zonas de mayor productividad la 
constituyen el Caribe y Antioquia-Eje Cafetero, con 42 publicaciones cada una, seguida, en 
tercer lugar por el Distrito Capital y Cundinamarca con 30, luego la zona Oriente con 29, y 
finamente el Huila-Tolima con 14 artículos, como los más representativos.  
Resulta interesante también analizar las tendencias entre la historia regional (incluidas las 
subregionales e interregionales) con respecto a las historias locales y las historias 
nacionales. En esa comparación encontramos que los enfoques regionales representan un 
42%, superior a los enfoques nacionales con un 40%, seguido de los enfoques locales con 
un 18% (gráfico 5). 
GRÁFICO 5.  
Publicaciones según los enfoques nacionales, regionales (subregionales e 
interregionales) y locales 
 
Fuente: elaboración propia. 
Estamos ante una muestra, donde los estudios regionales superan ligeramente a los 
















mayor productividad de enfoques nacionales es el Distrito Capital, que también se destaca 
por liderar los enfoques regionales; pero también resulta significativo que el departamento 
donde más se ha publicado enfoques nacionales es Santander. Destacamos, de igual modo,  
el lugar de las historias regionales en la zona del Caribe y la Amazonía, cuya productividad 
se da en gran parte desde otros departamentos. Y que las zonas sobre las cuales se han 
hecho más comparaciones entre regiones, es la Amazonia y el Distrito Capital. Llama la 
atención el liderazgo caribeño en cuanto a estudios locales, seguido de la tradicional 
Antioquia. El Distrito Capital y el Caribe Colombiano resultan ser los escenarios más 
interesantes en la productividad nacional.  
En el rastreo también nos preocupamos por consultar los libros resultados de investigación 
con énfasis en historias regionales, locales y regionales, a partir de una estrategia similar de 
rastreo electrónico. Pero limitándonos a un periodo de productividad cercano a los últimos 
diez años. Los resultados son los siguientes:  
Fueron identificados un total de 222 libros de historia regional (subregional e 
interregional), 133 de historia local y 33 de historias nacionales. En el cuadro se evidencia 
la superioridad de los estudios regionales en el país y el contraste con los estudios 
nacionales, que ocupan un 56 % del total con respecto al 9 % de los estudios nacionales 






GRÁFICO 6.  
Porcentaje de libros resultados de investigación sobre historia regional, local y 
nacional 2002-2012 
 
Fuente: elaboración propia. 
Es importante destacar la zona Caribe y al departamento de Boyacá, que constituyen los 
espacios de mayor producción monográfica. Mientras que sobre Boyacá se ubicaron 54 
títulos, sobre el Caribe colombiano, que incluye 7 departamentos, el total de producción es 
de 64 libros, ya en tercer lugar se ubica la zona de Bogotá y Cundinamarca con 47 títulos. 
En cuanto a la historia local, el Caribe colombiano ocupa el primer lugar con 39 libros 
resultados de investigación, seguido de Boyacá con 29, en tercer lugar se encuentra la zona 
Huila-Tolima que incluye 13 textos (gráfico 7). En esta dinámica es sobresaliente la 












GRÁFICO 7.  
Libros sobre regional, subregional, interregional y local 2002-2012  
 
Fuente: elaboración propia. 
3. El caso de HiSTOReLo. Revista de Historia Regional y Local  
A partir del anterior universo, resaltamos el caso de la revista digital HiSTOReLo. Revista 
de Historia Regional y Local, la primera de la disciplina en su género del país. El proyecto 
surge en el contexto de una red nacional de historiadores locales y regionales, agremiados 
en la Asociación Colombiana de Historia Regional y Local en el mayo de 2008. Pero desde 
sus comienzos contó con el respaldo institucional de la Universidad Nacional de Colombia 
—Facultad de Ciencias Humanas y Económicas y el Grupo de Investigación Historia, 
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Trabajo, Sociedad y Cultura—. El trabajo en red y el proyecto editorial posibilitó la 
tendencia a fortalecer los estudios de historia regional y local a partir del año siguiente.  
Nace como un espacio de socialización digital de resultados de investigación elaborados 
por investigadores, historiadores, y personas interesadas en la creación de conocimiento 
histórico, para promover también el debate teórico, historiográfico y metodológico en los 
estudios de historia local y regional. La revista acepta propuestas que propendan por la 
relación de la disciplina con otras ciencias, con miras potenciar el dialogo interdisciplinario. 
El trabajo en red ha sido de vital importancia para la conformación del Comité Editorial y 
el Comité Científico, pero también para crear una base permanente de 716 usuarios 
(lectores, autores y revisores) registrados. Además de contar con una red social en 
Facebook con más 1841 usuarios de América Latina.  
Resultado del proyecto editorial se han publicado 5 volúmenes (9 números), 80 artículos, 
11 reseñas de libro y 64 resúmenes de tesis de doctorado y maestría de programas de 
historia de universidades públicas colombianas, con un énfasis local y regional.  
Asimismo, se han registrado 30.021 visitas de 21.603 usuarios en la Plataforma de Revistas 
de la Universidad Nacional de Colombia a través de su Localizador de Recurso Uniforme 
(URL: http://www.revistas.unal.edu.co/index.php/historelo).32 La demanda se centra 
principalmente en Colombia, México, Venezuela, Argentina, España, Chile, Perú, Estados 
Unidos y Brasil (tabla 1); con lo cual evidencia un naciente proceso de internacionalización 
en el contexto ibero-americano.  
                                                          
32 Los datos son registrados entre el 20 de junio de 2009 hasta el 01 de agosto de 2013. 
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TABLA 1.  
Total de visitas por países, 2009/06-2013/07 
 
País / Territorio Visitas % Visitas 
1. Colombia 21,548 71.78% 
2. México 1,761 5.87% 
3. Venezuela 1,162 3.87% 
4. Argentina 1,128 3.76% 
5. España 635 2.12% 
6. Estados Unidos 583 1.94% 
7. Chile 529 1.76% 
8. Perú 459 1.53% 
9. (n.s.) 394 1.31% 
10. Brasil 352 1.17% 
Fuente: Google Analytics, HiSTOReLo, 9 de agosto de 2013. 
Al centrarnos por países, en los que solo en Colombia, identificamos que las ciudades, 
desde donde se produce el mayor número de visitas y consultas son: Bogotá, Medellín, 
Cali, Bucaramanga, Pereira, Cartagena, Caracas y Barranquilla. Entre las ciudades de otros 
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países encontramos a México, D.F. Datos que se pueden contrastar en la panorámica global 
de la tendencia historiográfica digital nacional, para señalar que en la mayoría de las 
ciudades referenciadas en la tabla 2 existen programas de historia en los niveles de 
pregrado, maestría y doctorado, y por lo tanto son epicentros urbanos de formación 
disciplinar y de generación de conocimiento.  
TABLA 2.  
Total de visitas por ciudades, 2009/06-2013/07 
 
             
Ciudad 
 
                     
                                              
Visitas % Visitas 
1. Bogotá 7,389 24.61% 
2. Medellín 5,990 19.95% 
3. Cali 1,891 6.30% 
4. Bucaramanga 1,276 4.25% 
5. Pereira 835 2.78% 
6. (n.s.) 753 2.51% 
7. Cartagena 655 2.18% 
8. Caracas 586 1.95% 
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9. México City 575 1.92% 
10. Barranquilla 523 1.74% 
Fuente: Google Analytics, HiSTOReLo, 9 de agosto de 2013. 
La revista representa un proyecto que incursiona en el fortalecimiento de una línea de gran 
tradición nacional, como la historia regional y local, cuenta con 761 lectores y revisores 
registrados y desarrolla una dinámica importante de internacionalización a partir de su 
registro en distintos índices, catálogos, bibliotecas y bases de datos. El proyecto está 
indexado en la Categoría B (2012) del Índice Bibliográfico Nacional Publindex (IBN 
Publindex). De igual modo se encuentra registrado en Fuente Académica Premier - EBSCO 
Publishing; E-revist@s. Plataforma Open Access de Revistas Científicas Electrónicas 
Españolas y Latinoamericanas; DIALNET. Fundación. Universidad de la Rioja; Directory 
of Open Access Journals (DOAJ); Directory of Research Journals Indexing (DRJI); Genamics 
JournalSeek; JournalTOCs; LatAm-Studies Full Text Plus; Historical Abstracts with Full 
Text; Red de Bibliotecas Universitarias (REBIUN); Research Bible; ScientificCommons; 
Scopus Data Base; Sistema Nacional de Bibliotecas UN; y el Sistema Regional de 
Información en Línea para Revistas Científicas de América Latina, el Caribe, España y 
Portugal (Catálogo de LATINDEX). Sin lugar a dudas, por ser el caso colombiano en la 
latinoamericanistica del continente un caso poco estudiado, el potencial de productividad 
puede generar un llamado a la comparación histórica con otros países de la órbita 
continental; así como un escenario de mayor socialización de nuevos estudios locales con 
miras a la comparación interregional andina y costera.  
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Reflexiones finales  
Los anteriores datos permiten señalar las potencialidades y debilidades de las tendencias 
historiográficas locales y regionales en el formato digital. La visibilidad de los títulos y los 
textos ayuda a comprender el protagonismo de las regiones y localidades como objeto de 
estudio. Sin embargo, nos encontramos ante una realidad: un escaso número de 
historiadores e investigadores, con un bajo nivel de productividad, frente a un potencial 
ascendente de nuevos programas de pregrado y posgrado en Historia de las provincias, 
nuevos sistemas de organización investigativa y de financiación, y nuevas exigencias de 
creación de conocimiento y visibilidad de producción en los estudiantes para su titulación. 
Sin dudas, hay un “potencial prometedor” de productividad con impacto local y regional, 
con cierta promesa para la comparación histórica.  
Hay que considerar que la visibilidad de la producción regional y local, según los 
parámetros de los sistemas de indexación, está orientada a lograr cierta uniformidad a partir 
de los estándares internacionales de calidad en los procesos de revisión académica y 
edición. Sin embargo, los retos son mayores en cuanto al impacto de la producción regional 
y local, si tenemos en cuenta los sistemas de medición y citación con los cuales serán 
sometidos nuestros autores. El impacto de la revistas dependerá de cuanto son leídos y 
citados los autores, no pocos aún en proceso de formación investigativa. Es posible también 
que en nuestro caso y en la visión de cierta apertura del mercado, el país sea atractivo como 
objeto de estudio, por sus particularidades regionales y locales, pero los límites de una 
cultura y un idioma serán determinantes para lograr un impacto más universal o global del 
conocimiento en la actual era digital. Retos que implican hacer las siguientes propuestas:  
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En primer lugar es válido convocar la creación de una Red de Editores especializados en la 
disciplina historia con miras a generar políticas y discusiones reflexivas que orienten las 
dinámicas de profesionalización, internacionalización, y la circulación del conocimiento de 
los distintos proyectos editoriales para enfrentar, entre otros, nuevos fenómenos 
relacionados con la medición, la circulación e impacto del conocimiento histórico; y los 
derechos de autor, proyectos de investigación y “autores fantasmas”. En segundo lugar, es 
pertinente apostarle a la creación de una Asociación de Editores con el fin de pretender un 
mayor profesionalismo de nuestra práctica, con miras a generar lineamientos que 
propendan por la calidad y especialización del trabajo editorial. Y, en tercer lugar, 
institucionalizar la creación de un Boletín, que se puede derivar de una de las dos anteriores 
formas organizacionales, para permitir una mayor socialización e identidad de nuestros 
proyectos editoriales y oficios en el ámbito nacional e internacional. 
 
 
